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sinagoga, del orgullo que suponía para él ser judío 
en la ciudad de Tarso… una vida normal de un joven 
de su ciudad.

Ya sabéis lo que le pasó: Jesús, cuando ya era 
todo un hombre, le mostró la verdad de toda la his-
toria, que Él era el Mesías que esperaba; y le mos-
tró también la verdad de la propia vida del mismo 
Saulo: que sólo Él, Cristo, era capaz de iluminarla 
verdaderamente. Así, todas las ilusiones que Sau-
lo llevaba hasta esa curva del camino de Damasco, 
cayeron despanzurradas por los suelos, y se levantó 

Pablo, repleto de nuevas ilusiones y renovados idea-
les. Sobre todo, y esto tenerlo muy en cuenta, en 
esos breves segundos había conocido a alguien muy 
especial, de quien en ese ratito se había hecho muy 
amigo, Jesús ¡Qué modo tan especial tiene el Señor 
de echarse amigos! ¡Tirándonos del caballo!

Esta historia de Saulo, el buscador de oro, será el 
tema de nuestro Mesaret y lo podréis leer más ade-
lante. También encontrarás el testimonio y retazos 
de la vida de otros que no tienen caballo pero a quie-
nes Jesús se ha ganado el corazón: los seminaristas, 
otros monaguillos,… y los mejores de e n t r e 
ellos, los santos como el Bto. Ma-
queda. Y el club de monaguillos, 
y la crónica de los encuentros 
del mes de enero en las diver-
sas convivencias de mona-
guillos… y muchas cosas 
más en este número de la 
revista del monaguillo.

Pero, sobre todo, 
no lo olvides, “Tú 
puedes ser San Pa-
blo”, el Señor quiere 
cruzarse por medio 
de la vida de todos 
los monaguillos, y a 
algunos los llamará a 
ser sus apóstoles, sus 
amigos especiales, sa-
cerdotes de Jesús… 
¿por qué tú no? Eso 
mismo pensaba el jo-
ven Saulo paseando 
por Tarso. ¡Un abra-
zo, monaguillo! ¡Nos 
vemos después de la Re-
surrección! 
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Saludo

Queridos monaguillos, un nuevo número de 
Mesaret y un renovado saludo de todo el 

Seminario Menor. ¿Cómo os va la vida? Imagino que 
como siempre, con las clases, la parroquia, vuestros 
amigos, los entrenamientos (¡si os gusta el fútbol o 
algún deporte, claro!)… todas esas cosas tan chulas.

Estaba imaginándome dentro de una máquina 
del tiempo que me llevara unos 2000 años atrás, 
y encontrarme con un joven llamado Saulo (ya sé 
que sabéis quién es, ése, sí, San Pablo) y me hiciera 
el encontradizo con él, por la calle, y le pregunta-
ra lo mismo que os he preguntado a vosotros: oye, 
¿cómo te va la vida? Al principio seguro que me mi-
raría extrañado, pero enseguida me contestaría, y 
me hablaría de lo que hacía, de lo que le divertía, 
sus clases para aprender la Ley judía, las visitas a la 
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El Seminario día a día

El día 8 de enero fue para nosotros la vuelta de 
las vacaciones de Navidad. (Seguro que tam-

bién vosotros tuvisteis que volver a las clases). En el 
“Semi”  nos esperaban nuestros formadores para que 
con su ayuda pudiéramos comenzar con buen pie el 
segundo trimestre. 

Ya durante los días de vacaciones nos habíamos 
visto, pues este año hemos tenidos los tradicionales 
encuentros de Navidad. Los seminaristas de La Man-
cha nos reunimos el día 30 en Miguel Esteban y los 
de la zona de Toledo fue en Illescas el día 2 de enero.

Al llegar al seminario, enseguida sacamos una 
mañana para pasarla con Jesús, de retiro espiritual. 
Durante este tiempo hemos tenido en total tres re-
tiros, uno por cada mes... y en ellos nos ayudaron 
con sus palabras sacerdotes de los distintos pueblos 
de la diócesis. Son muy importantes estos momen-
tos en los que de forma especial pasamos un ratito 
con el Señor.

Desde el día 18 y durante una semana más o me-
nos, hemos estado rezando por la unidad de todos 
los cristianos (cristianos católicos, cristianos protes-
tantes y cristianos ortodoxos). Para ello nos ayuda-
ron los seminaristas del Seminario Mayor, esta vez 
los de quinto curso (acordaros que para la novena 
de la Inmaculada habían venido los de sexto).

El día 23 celebrábamos en la Catedral, con mu-
cha alegría y unidos a nuestro arzobispo D. Anto-
nio, la fiesta de San Ildefonso, patrón de Toledo. Por 
la tarde en el salón de actos del Seminario Mayor 
(donde tenemos las veladas de las convivencias de 
monaguillos) asistimos al concierto de rock de Don 
José, más conocido como “Pipo”. Ya tiene editados 
cinco discos para evangelizar a con la música. Sus 
conciertos son “predi-conciertos” (predicación in-

cluida), pues en ellos la gente puede sentir la alegría 
y el gozo que es tener a Jesús muy cerca. Menudos 
saltos  estuvimos dando.

Al día siguiente, el sábado 24, sabéis que tuvimos 
la convivencia de monaguillos con los monagos de 

la zona de Talavera. Los de Toledo y la Mancha nos 
vimos el 7 de febrero, aunque no todos, porque el 
mal tiempo hizo que las parroquias del arciprestazgo 
de Quintanar no pudiesen venir. Éstos últimos han 

tenido una mini-convivencia el sábado 28 de febre-
ro (En la pagina cinco encontraréis toda la informa-
ción referente a las convivencias).

Otra de las fechas importantes en nuestra vida 
durante estos días en el “Semi” fue la fiesta del beato 
Manuel Domingo y Sol. Mosén Sol, como lo llama-
ban en su tierra de Tortosa, fue un sacerdote que 
preocupado porque la gente conociera más a Jesús 
pensó que la mejor forma de que ésto fuese así era 
cuidar la formación de aquellos que Jesús eligiera 
para ser sacerdotes. Para ello fundo la hermandad de 
sacerdotes operarios que se encargan entre otras co-
sas de ser formadores en los seminarios. En Toledo 
estuvieron durante 100 años y por esos les estamos 
muy agradecidos. Tuvimos la misa con D. Ángel Ja-
vier Pérez, sacerdote operario, que con una imagen 
muy bonita nos dijo que era importante que “de-
jásemos a nuestros formadores el pañuelo para que 
limpiasen la imagen de Jesucristo que cada llamado 
a ser sacerdote tiene grabado en su corazón”.

El domingo, día 8 de febrero, comenzamos la 
celebración de los domingos de San José. Tuvimos 
el segundo pues el primero nos pilló en casa. Está 
es una devoción en la que recordándo los dolores 
y gozos de la vida de San José durante los siete do-
mingos anteriores al día de su fiesta, el 19 de mar-
zo, le vamos pidiendo que nos ayude a amar a Jesús 
como él lo amó y a ser fieles a su vocación.

Otro día importante, está vez para nuestras fami-
lias, fue el domingo día 15. Era la jornada de forma-
ción de padres. Tuvimos la misa con D. Santi, nues-
tro rector, y luego una charla de formación sobre 
las nuevas tecnologías (Tv, Internet, Mp3, Messen-
ger...) y la educación. Luego, tras la comida, reunión 
de padres con los tutores. Menudo susto cuando te 
dicen que quieren hablar con tus padres, pero luego 
no es para tanto, porque lo hacen para ayudarnos a 
seguir bien en nuestra vida en el Seminario.

Los seminaristas con D. José (el del sombrero con gafas)

D. Carmelo, obispo auxiliar, con los monaguillos
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nante fue la llegada al santuario y la subida al cama-
rín de la Virgen. Las lágrimas afloraban con espon-

taniedad después de todo el esfuerzo realizado para 
encontrarnos con nuestra madre. Cada uno oró en 
silencio y puso a los pies de la Virgen sus preocupa-
ciones, alegrías deseos. Después la ducha y el des-
canso visitamos el 
museo del Santua-
rio y después de 
merendar tuvimos 
la Santa Misa.

Al día siguien-
te nos levantamos 
tarde, recogimos 
maletas, y antes 
de partir tuvimos 
la Santa Misa. To-
dos acabamos tan 
contentos como 
cansados.

Ya todos juntos en el Seminario, el 25, miércoles 
de ceniza, comenzamos la Cuaresma.

Recordaros, por último, que durante el fin de se-
mana de San José, del 19 al 22, el Seminario menor 
estará de campaña vocacional en las parroquias de la 
diócesis que están en Extremadura. A ver si nos ve-
mos por algunos de esos pueblos... Uno de esos días, 
el sábado 21, tendremos un día de monaguillos en 
Guadalupe con la Virgen, no te lo pierdas.

Peregrinación a la Virgen de la Cabeza
La siguiente actividad importante la tuvieron la 

segunda y tercera sección. Mientras los de  1º y 2º de 
Eso tuvimos el puente de la semana blanca, nuestros 
hermanos mayores fueron de peregrinación voca-
cional a a Ntra. Sra. de la Cabeza  en Andújar (Jaén), 
41 seminaristas y 5 formadores nos desplazamos 
hasta Porcuna el viernes 20 de febrero por la tarde.

La primera etapa fue Porcuna-Arjona de 15 km 
por carretera. Por la mañana caminar con tema-ca-
tequesis y rezo del rosario incluidos. Por la tarde, 
ya en Arjona, conocimos la parroquia y ganamos el 
jubileo de los santos Maximiano y Bonoso mártires. 
Nos enseñaron sus reliquias, que veneramos, y des-
pués nos invitaron a tomar un refrigerio. De vuelta 

al albergue donde nos alojamos esa noche fuimos 
por las calles cantando. Las buenas gentes de aquel 
pueblo quedaron sorprendidos de nuestra dicha.

La segunda etapa, Arjona-Andujar, fue también 
de 15 km por carretera. Por la mañana igual que el 
día anterior. Por la tarde visitamos la ciudad y cele-
bramos la Eucaristía. Esa noche nos alojamos en un 
antiguo Seminario Menor de los P.P. Paules. Antes 
de acostarnos velada festiva.

El último tramo fue de 22km campo a través y 
por los senderos casi intransitables de la sierra donde 
se encuentra el Sanutario de la Virgen de la Cabeza. 
Nos acompañaron dos peregrinos de Andujar que 
ya conocen muy bien el camino. Lo más emocio-

Tomando un tentenpie a mitad de camino

La Virgen de la Cabeza

Todos juntos al encuentro de la Virgen
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Convivencias de monaguillos

Os infórmanos en estas líneas de la s convi-
vencias que hemos tenido durante este año 

con los monagos.

Han sido varios los días de los encuentros: El 24 
de enero con los monaguillos de la Vicaría de Ta-
lavera, el día 7 de febrero con los de las Vicarías de 
Toledo y la Mancha y el día 28 con los monagui-

llos del arciprestazgo de Quintanar que no pudieron 
acudir en su día por problemas en la carretera. Está 
pendiente el encuentro que tendremos con los mo-
nagos de la zona de Extremadura, está vez en junto a 
la Virgen en Guadalupe el sábado 21 de marzo.

Este año con el lema: 
“Sarmientos de la vid”, nos 
hemos juntado en total unos 
200 monaguillos, de unas 45 
parroquias de toda la Dióce-
sis, para compartir nuestros 
juegos e ilusiones en torno 
al Señor. En estas conviven-
cias, los monagos -como nos 
justa llamaros- juegan, rezan, 
conocen el Seminario y sobre 
todo comparten un día lleno 
de sorpresas con los 65 se-
minaristas menores que este 
año forman parte del corazón de la diócesis, semi-
llero de vocaciones.

En el “Semi” nos esperaba Don Carmelo, nues-
tro Obispo Auxiliar, para saludarnos y desearnos un 
buen día. Después de la foto en el claustro y durante 

toda la mañana, los monaguillos, acompañados por 
los seminaristas, pudieron disfrutar de un gran juego 
de la oca con diferentes pruebas que había que supe-
rar. Durante la mañana tuvimos también la oración 
junto al Señor en la capilla y un pequeño teatro so-
bre la vida de San Francisco de Asís. Vimos un video 
sobre la vida del 
seminario y luego 
la comida. Al ter-
minar la comida la 
foto con nuestros 
párrocos, fueron 
en total unos 50 
sacerdotes los que 
nos acompañaron, 
una vuelta para 
conocer la casa y 
terminamos con 
una velada festiva. 
Las jornadas con-
cluyeron con la entrega de la foto y un regalo.

¡Ah!, ¡Qué no se os olvide! El sábado 6 de junio 
el Seminario volverá a abrir sus puertas una vez más 
a los monaguillos celebrando El día del Monagui-
llo. En verano, también volveremos a veros en el ya 
famoso Campamento de Monaguillos, del 20 al 26 
de julio.

Jugando en los patios

Con Dondorondon

Un momento de oración en la Capilla

Los monaguillos del Arciprestazgo de Quintanar

Los pequeños actores del Seminario
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no aparece cabalgándolo, sino cayendo de él. 

El momento que refleja esta imagen es el he-
cho más importante de la vida de nuestro Apóstol, 
el momento de su conversión o, por mejor decir, de 
su vocación (cfr. Hch 9, 1-18; 22, 1-21; 26, 2-23). 

Saulo, cumplidor de la Ley

Saulo, que era su nombre hebreo, era fariseo, 
estricto observante de la Ley de Moisés. En ella bus-
caba la seguridad de sentirse salvado, la seguridad de 
una vida perdurable y feliz, lograda con el esfuerzo 
del cumplimiento de normas y preceptos. Un grupo 
parecía oponerse a su mundo y a su confianza en la 
Ley: los cristianos. Ellos seguían a Jesús que había 
abierto la Ley a su sentido y a su cumplimiento ple-
nos y había inaugurado el tiempo nuevo y definitivo 
de la salvación. Para Saulo, en cambio,  Jesús estaba 
muerto y enterrado. Su lamentable fin sobre la cruz 

era la señal de que era un impostor y de que Dios lo 
había rechazado, porque dice la Ley: “Maldito el que 
cuelgue de un madero” (Dt 21, 23). 

El encuentro con Jesús resucitado

Buscando eliminar a los discípulos del Nazareno, 
un día, camino de Damasco, montado en el caballo 
de su arrogancia, tuvo un encuentro inesperado: “De 
repente, le rodeó una luz venida del cielo, cayó en 
tierra y oyó una voz que le decía: ‘Saulo, Saulo, ¿por 
qué me persigues?’ Él respondió: ‘¿Quién eres, Se-
ñor?’ ‘Soy Jesús, a quien tú persigues’” (Hch 9, 3-4). 

Cuando hojeamos un libro de arte o de his-
toria o visitamos un museo, solemos en-

contrar retratos o imágenes de personajes que han 
desempeñado un papel importante en la historia de 

los pueblos. Mu-
chos de ellos apa-
recen cabalgando 
sobre un hermoso 
caballo. El caballo 
imprime a la figura 
un aire de poder, 
de grandeza, de 
autoridad. 

Si nos asoma-
mos a la historia 
de la Iglesia, nos 

encontramos con uno de sus personajes más impor-
tante, S. Pablo, de cuyo nacimiento estamos cele-
brando este año el bimilenario, representado tam-
bién con un caballo, pero, a diferencia de aquéllos, él 

Jesús Nazareno colgado de una cruz

San Pablo,
buscador de oro

La caida del caballo de San Pablo

Carlos V a caballo
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Aquella luz dio un vuelco a la vida de Saulo. 
Fue el encuentro de Pablo no con una idea nueva, 
sino con una Persona viva, con Jesús. Un encuentro 
nunca sospechado ni preparado por él; un encuentro 
siempre inmerecido por su parte y gratuito por par-
te de Cristo. El buscador de oro fue alcanzado, en-
contrado y conquistado por Aquél que es el mayor 
tesoro del hombre: Jesús, resucitado y vivo. Enton-
ces, si Jesús está vivo y glorioso... ¡todo cambia! Este 
encuentro le mostró la ceguera en la que se encon-
traba hasta ese momento. La caída del caballo, que 
aparece en la representación de este hecho, pero no 
en la narración bíblica del mismo, explicita gráfica-
mente lo que estaba ocurriendo en el interior de Pa-
blo. Éste no cae simplemente a tierra, sino que viene 
descabalgado de todo su poder, de todo su orgullo 
y autosuficiencia. Éste es el sentido fundamental de 
la vocación de Pablo: se enamora de Cristo porque 
toma conciencia del amor gratuito que Cristo le tie-
ne, sin que él haya hecho nada que lo merezca. Toda 
vocación nace al calor del amor misericordioso y 
gratuito de Cristo.

La Iglesia, Cuerpo de Cristo

Fue el suyo también un encuentro con la Iglesia. 
Jesús se identifica con los cristianos (“Soy Jesús, a 
quien tú persigues”), según sus mismas palabras: “Lo 
que hagáis a uno de éstos, a mí me lo hacéis.” La 
Iglesia es el Cuerpo de Cristo que sigue caminando 
en la tierra. Y, a partir de este momento, es la Igle-
sia la que, como Madre y Maestra, acoge, instruye 
y bautiza a Saulo. Es la Iglesia la que le confirma en 
la misión que ha recibido del Resucitado: la de ser 
Apóstol de todos los pueblos. Podría decirse que, 
con Jesús que se manifiesta a Saulo, está toda la Igle-
sia dándosele a conocer y llamándolo. La Iglesia tie-
ne parte en toda vocación. Cuando Cristo llama lo 
hace a través de la Iglesia y para la Iglesia. La llamada 
es así una consagración de toda la vida a Cristo en el 
seno de la Iglesia.

Buscador de oro

Aquella experiencia fue el encuentro de la sed 
con la fuente, del fatigado buscador con el oro más 
preciado: el encuentro de Pablo con Jesús resuci-
tado. Y este encuentro se transformó en la fuente 
de su alegría y de la de todos aquellos a los que va a 
llevar el anuncio de Cristo y de su salvación (Hch 13, 
48). Antes de su llamada en el camino de Damas-
co, Pablo describe su vida como una existencia que 
no ha alcanzado la alegría de ver la luz y de nacer 

(1 Cor 15, 8). Él ha 
comenzado a vi-
vir sólo después de 
su encuentro con 
el Señor. La voca-
ción es un misterio 
de vida nueva, un 
misterio de gozo, 
felicidad y alegría 
no sólo para el lla-
mado, sino tam-
bién para aquellos 
a los que éste es enviado.

Saulo podemos ser cada uno de nosotros cuando 
nos empeñamos en buscar el oro de la vida en ríos y 
minas peligrosos que se muestran, a la postre, esté-
riles y vacíos. El oro de la felicidad no se encuentra 
a fuerza de buscar, sino a base de dejarse encontrar 
y amar por Aquél que es la verdadera y única fuente 
de todo gozo y de todo amor. ¿Dónde y cómo estás 
buscando oro en tu vida?

Pablo a los pies del caballo es la mejor imagen del 
cristianismo: el mundo trabaja con la ilusión de que 
tiene una fuerza tal que es capaz de darse a sí mismo 
la plenitud de la vida y de la alegría. S. Pablo nos en-
seña que el hombre es incapaz de alcanzarlas por sus 
propias fuerzas y que la verdadera sabiduría consiste 
en saber recibir de Dios, en dejarse encontrar y amar 
por Cristo, su Hijo amado y nuestro Redentor.

Buscando oro en las aguas de un rio

Jesús, único salvador
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La vuelta al pue-
blo después de un 

curso intenso de tra-
bajo proporciona una 
inmensa alegría. Los 
besos de los padres y 
hermanos, los saludos 
de parientes y cono-
cidos compensan las 
fatigas pasadas.

De este modo las 
vacaciones pasa-

ban rápidamente. Y 
erean tiempo de des-
canso, pero a la vez, 
de aprendizaje y sol-
tura, porque no estaba 
la vigilancia continua 
de los superiores para 
conducir la vida de 
los chicos.

El 14 de abril de 
1931 era procla-

mada la República. 
Alfonso XIII marchó 
al extranjero por el 
puerto de Cartagena y 
las turbas se hecharon 
a la calle cantando el 
himno de Riego y la 
Marsellesa.

En la parroquia se 
alegran con la ve-

nida de los seminaris-
tas. Ellos ponen orden 
entre los monaguillos, 
asisten cada día de-
votamente a la Santa 
Misa y también, por 
las tardes, salen de 
paseo con los sacer-
dotes.

El año 1929 Fran-
cisco pasó al Se-

minario Mayor, un 
hermoso ediicio que 
habían levantado para 
tal in en el siglo an-
terior los Arzobispos 
toledanos. El niño se 
había hecho joven, 
consciente de su vo-
cación.

La prensa izquier-
dista se congratu-

ló de que el cambio 
de régimen se hiciera 
sin violencias. Pero 
antes de un mes, el 11 
de mayo, ardían los 
conventos en Madrid 
y otras capitales.

La República se iba 
haciendo descara-

damente anticlerical. 
El cardenal Segura 
fue apresado en Gua-
dalajara y conducido 
por la Guardia Civil 
hasta la frontera. To-
ledo, la diócesis pri-
mada, quedó sin su 
pastor.

Los domingos re-
sultaba el día 

completo. Los semi-
naristas rebestidos de 
sotana y sobrepelliz, 
formaban corona en 
el altar mayor. Otros 
cantaban la Misa, y 
después ayudaban en 
la catequesis de los 
niños.

Por la tarde todos 
estaban en el ro-

sario, y uno de los 
mayores solía ser in-
vitado por el párroco 
a rezarlo, de modo 
que prácticamente to-
maran contacto con la 
funciones del culto y 
se ejercitaran en ellas.

En Villacañas eran 
varios los semi-

naristas y organizaban 
alegres excursiones 
a la laguna del Taray, 
donde nadaban. Aún 
en estos casos les 
acompañaba algún sa-
cerdote.

El cambio era muy 
brusco. Pasados 

los cursos de huma-
nidades, comenzaban 
los de ilosofía. La 
enseñanza era toda en 
latín; y las materias, 
áridas y difíciles. Son 
muchas las vocacio-
nes que naufragan.

Maqueda, piadoso 
y irme, con-

sultaba con su padre 
espiritual, se aianza-
ba en sus propósitos, 
hacía visitas frecuen-
tes a la capilla para 
pedirle luz y ayuda al 
Señor. Con oración y 
trabajo venció.

Entretanto, el pa-
norama político 

español se iba enra-
reciendo. La caida de 
Primo de Rivera trajo 
un gobierno débil que 
no hacía presagiar 
nada bueno. Hubo su-
blevaciones militares; 
entre ellas, la de Jaca.

Los familiares de 
los seminaristas 

acudieron presuro-
samente a Toledo. 
Aquel curso las vaca-
ciones se adelantaron 
un mes. Sin exami-
narse, volvieron todos 
a sus hogares. ¡Qué 
incertidumbre tenía el 
porvenir!

Sin embargo, Fran-
cisco no dudó un 

instante en su voca-
ción. Otros compañe-
ros más pusilánimes 
dejaron el Seminario, 
pero él y la mayoría 
continuaron irmes,  
dispuestos a todo. 
Eran tiempos de lu-
cha.
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Después de cinco 
meses de vaca-

ciones, regresaron los 
alumnos al Seminario 
de Toledo.  Iban for-
talecidos. La voca-
ción no era entonces 
juego de niños, sino 
responsabilidad grave 
de jóvenes de cara al 
porvenir.

Por esta época ocu-
rrió la muerte trá-

jica de su fundador, 
D. Federico González 
Plaza: en marzo de 
1933 un tren le arro-
llaba cuando daba un 
paseo. Este accidente 
se debió, en parte, a la 
sordera que padecía.

En Toledo funcio-
naba una magní-

ica catequesis en la 
Iglesia de San Andrés, 
vecina al Seminario, 
donde los alumnos 
practicaban con los 
cientos de niños que 
acudían al catecismo. 
Allí desplegaban su 
celo.

Hasta resultaba pe-
ligroso circular 

por las calles; por lo 
menos, molesto. Aún 
los chiquillos, cuan-
do cruzaba la ila de 
seminaristas por la 
ciudad, se creían con 
derecho a cantarles el 
himno de Riego.

El curso 1932-33 
pasó Francisco a 

la Facultad de Teo-
logía, donde el semi-
narista se  prepara ya 
inmediatamente al 
sacerdocio y a los es-
tudios pastorales, que 
le servirán para regir 
una parroquia.

Francisco ponía 
mucho entusias-

mo en esta tarea y 
reservaba dulces y 
golosinas, aún pri-
vándose de su postre, 
para dársolo a los ni-
ños de su sección. Era 
muy vivo su ardor 
pastoral.

Todo el tiempo que 
le sobraba de su 

estudio ordinario, lo 
empleaba en leer, ad-
quiriendo importantes 
conocimientos. To-
maba apuntes, escri-
bía notas, reunía ma-
teriales para cuando 
fuera sacerdote.

Las vacaciones no 
eran ya unos me-

ses pacíicos, alter-
nando rezos y paseos 
campestres. Eran una 
lucha en que se tem-
plaba el espíritu para 
el futuro apostolado.

Sobre todo, trabaja-
ban los seminaris-

tas en la propaganda 
de la buena prensa, 
tanto de los gran-
des diarios católicos 
como de la prensa 
popular. Precisamente 
en Toledo difundían 
EL BUEN AMIGO, 
allí nacido.

Pero tales peque-
ños incidentes les 

enardecían para la lu-
cha. En el Seminario 
se estudiaba de distin-
ta manera. Incluso las 
clases áridas de ilo-
sofía se hacían vivas y 
actuales.

Hizo fervorosa-
mente los Ejerci-

cios Espirituales, con 
los que se comienza 
el curso cada año, y 
se dispuso a estudiar 
las nuevas materias, 
tan importantes para 
llegar a ser un buen 
sacerdote.

Los seminaristas 
teólogos gozaban 

de mucho prestigio 
en el Seminario. No 
estudiaban ya en sala 
común, sino en habi-
tación propia, y los 
superiores les trataban 
con gran diferencia.

En lo político, a pe-
sar del clima de 

la República, siempre 
propicio a la revuelta, 
fueron años de cierta 
estabilidad los del lla-
mado “bienio”. En el 
Seminario se gozaba 
de relativa paz para 
entregarse al estudio.

También iba ha-
ciendo acopio de 

libro que pudieran 
serle útiles en su futu-
ro ministerio. Por esta 
época le nombraron 
bibliotecario del Se-
minario, cargo de mu-
cha conianza.

Los seminaristas 
mayores se ejer-

citaban también en la 
oratoria sagrada. Ya 
no eran los sermones 
de la infancia encima 
de una silla. Predica-
ban en la capilla, ante 
los superiores.

Continuará ...
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¡Hola!, soy Ignacio, tengo 15 años, estoy en  4º  ESO y soy 
de Consuegra (Toledo).

Queridos amigos, puedo aseguraros que ser amigo de Jesús es lo mejor que me ha podido 
pasar.

Jesús necesita hombres valientes, dispuestos a entregar su vida por él. ¡Jesús te necesita a 
ti! Tú eres sus manos, sus pies…  Dios necesita de ti mucho más de lo que puedas imaginar.

Yo era monaguillo en mi parroquia y gracias a las convivencias 
he conocido el Seminario, lo que es hoy “mi casa”.

Quiero hacer una llamada a todos aquellos que quieran seguir a Jesús: “Si 
escuchas hoy su voz no la calles, vente al seminario y serás totalmente de Jesu-
cristo.”

Id siempre de la mano de María Santísima, ella que es la madre de seminaris-
tas, sacerdotes y todo el que sigue la llamada de Cristo

Déjate enganchar por Jesús y sigue su llamada.
Jesús no quita nada, él lo da todo. Un abrazo y mucho ánimo

Nacho, seminarista.

Hola, soy Alberto, tengo trece años y estoy en 2º de la ESO, 
he venido este año al Seminario y me estoy dando cuenta 

de lo que quiere el Señor de mí.

Todo comenzó el año pasado, tenía dudas de lo que el Señor me quería decir, pero de 
improviso aparecieron ante mí unos ejercicios espirituales (a los que por su puesto me apun-
té) y fue allí donde el Señor me dijo claramente lo que quería de mí y a lo que me llamaba 
a ser: sacerdote.

Y aquí estoy en el Seminario, comenzando un 
nuevo curso; ya con más de cinco meses por delante y 
no me arrepiento de la decisión que tomé en aquellos 
ejercicios espirituales. Venir al Seminario ha sido para 
mí un cambio total en mi vida, es decir, comenzar de 
nuevo la vida; aunque he tenido momentos difíciles 
como separarme de mi casa, de mi familia… en todos 
estos momentos el Señor es el que me ha impulsado a 
salir adelante y me ha dado fuerza de donde no había. 
También he de mencionar que mis compañeros y for-
madores me han ayudado bastante en la estancia que 
llevo en el seminario y que su compañía y consuelo 
en los momentos difíciles me ha ayudado bastante a 
seguir amando a Jesús.

El Seminario no sólo me está ayudando en mi ta-
rea espiritual si no que también noto poco a poco que 
Dios toca los corazones de mis familiares más queri-
dos, amigos, compañeros… y esto me ayuda a amar 
mucho más a Jesucristo y a seguir adelante con la tarea 
que Dios me ha encomendado.

Y esto es por lo que te invito a ti, a ponerte en 
manos de la Virgen María y a venir al Seminario para 
que esa llama de amor que guardas en tu corazón no se 
extinga si no al contrario, se avive, y el inmenso amor 
que Dios te ha dado te guíe en tu vida.

Con Cariño. Alberto Rocha Escobar, seminarista.

Testimonios valientes Alberto, Rocha EscobaR

13 años, Valdemoro (Madrid)

Ignacio, López dEl MoRal

15 años, Consuegra (Toledo)

Alberto e Ignacio en la fuente de S. José.
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Estimados monaguillos:

Que alegría habernos visto estos días de con-
vivencias... En ella muchos de vosotros aprovechasteis 
para haceros vuestro carnet del club; somos ya 191 y 
ésto sigue en aumento.

Durante estos días hemos ido enviando a vuestras 
parroquias el carnet ya plastificado junto con una carta 
de bienvenida. Si aún no la tenéis preguntadles a vues-
tros párrocos si han llegado. De algunos nos faltan las 
fotos así que estamos esperando que nos la enviéis. Po-
déis hacerlo a través de correo electrónico. D. Ángel, 
que es el formador encargado, os tomará los datos que 
falten. Si veis que hay algún error en vuestros carnets o 
sabéis de algún monago que quiera apuntarse al club 
también podéis indicarlo en esa misma dirección.

Recuerda visitar nuestra página web para que puedas 
ver todas las fotos de las convivencias de monaguillos. 

Seguro que apareces 
an alguna de ellas. 
Pronto pod´ras en-
contrar también en 
la página informa-
ción que os pueda 
ayudar  en vuestra 
vida como mona-
guillos en las parro-
quias y algunas otras 
cosas interesantes. 
¡No te lo pierdas!

También tene-
mos varias iniciati-
vas pensadas para los 
miembros del club. 
Una de ellas es la re-
vista “Cinco panes y 
dos peces” que está 
pensada para que los 

monagos reciban una formación especial mientras se 
divierten realizando crucigramas y juegos. Podréis en-
contrar material para reuniros y preparar el Evangelio 
de cada domingo realizando alguna dinámica. Próxi-
mamente recibiréis esta revista en vuestras parroquias.

Otra idea es la de la medalla del club, que hemos 
pensado hacer, para que podáis usarla cuando estéis 
ayudando en vuestras parroquias...

Y por último que no se os 
olvide que el 6 de junio celebra-
remos, como otros años, el día 
del monaguillo. Os esperamos a 
todos... y no os olvidéis de traer 
vuestro carnet.

Lista de los últimos miembros del Club
Desde el 24 de enero del 2009

139. Manuel Vázquez Álvarez. Toledo
140. José Antonio Pinilla García. Talavera.
141.  Marcos Carrillo Paniagua. Talavera.
142. Álvaro Carrillo Paniagua. Talavera.
143. Pedro Ávila Alemán. El Torrico.
144. José María Amor Librán. El Torrico.
145. Aarón Chico Ramos. El Torrico.
146. Jesús Martín Sánchez. Talavera de la Reina.
147. Jorge casitas Atencia. Pepino.
148. Vidal González Lizcano. Pepino.
149. Jesús Ángel Bitao Supe. Talavera
150.  Álvaro Sánchez Día-Jorge. Herrera del Duque.
151. Fernando Egea Aceituno. Herrera del Duque.
152. Aarón Macrea Jorge. Sotillo de las Palomas.
153. Jesús Lozano Marín. Sotillo de las Palomas.
154. Andrés López Lancha. Toledo.
155. Pablo Manuel Martín Isabel. Toledo.
156. Javier Espíldora de Ancos. Toledo.
157. Noel García Gutiérrez. Toledo.
158. Fernando de la Macorra y de la Cuadra. Toledo.
159. Manuel Contreras Alonso. Toledo.
160. Manuel Lázaro García del Pino Cordillo. Toledo.
161. Arturo Fernández González. Villarta de los Montes.

Desde el 7 de febrero del 2009
162. Ángel Márquez Fernández. Toledo.
163. Juan Camilo Manjarrés Leal. Toledo.
164. Miguel Sánchez de Castro. Ajofrín.
165. Pablo Rodríguez Guardabrazos. Espinoso del Rey
166. Álvaro Carmona Cogollo. Villamiel.
167. Samuel Sánchez Martín Forero. Villamiel.
168. Mael Nguyen Verde. Toledo.
169. Daniel López Hazas Torres. Ajofrín.
170. Raúl López Isidro. Seseña.
171. Darío Ruiz Gutiérrez. Menasalbas.
172. Javier Camino García.  Menasalbas.
173. David Nombela Moreno. Casarrubios del Monte.
174. Ramiro López Osuna. Camuñas.
175. Francisco Cano Moreno. Camuñas.
176. Carlos Rincón González. Sta. Teresa.
177. José Manuel Peña Raboso. Sta. Cruz de la Zarza.
178. José Antonio Granados Fernández. Sta. Cruz de la Zarza.
179. Miguel Herrero Martínez. Sta. Cruz de la Zarza.
180. Fernando Guio Franco. Toledo.
181. Álvaro Vidal Sánchez. Toledo.
182. Jesús María González Ferrer. Toledo.
183. Pablo Verdugez Gervaso. Toledo.
184. Jesús Verdugez Gervaso. Toledo.
185. David Santi Ludeña. Fuensalida.
186. David Félix Illescas. Fuensalida.
187. Samuel Crespo Gómez-Escalonilla. Fuensalida.
188. Julio López García. Torrijos.
189. Miguel Ángel Serrano Jiménez. Torrijos.
190. Manuel Carrillo Almoguera. Torrijos.
191. Jesús Fraguas Martín. Torrijos.

Don Dorondon y un seminarista.

Club de monaguillos “San Tarsicio”

Coreo electrónico del Club
mesaret-monagos@msn.com



Oración 
por el Seminario 
y las vocaciones

Bendito San José, 
valioso protector, 

de nuestro Seminario, 
escucha la oración, 

que llenos de esperanza 
te presentamos hoy.

Alcánzanos José 
de manos del Señor, 
la gracia de tener 
por tu intercesión, 
seminaristas santos 

atentos a tu voz, 
que sirvan siempre al hombre, 

sirviendo siempre a Dios. 

Enséñales José, 
tu fe y tu oración, 

pobreza y humildad, 
coherencia y valor, 

para anunciar a Cristo 
con un creciente ardor, 
y ayudar a los hombres 
a encontrarse con Dios. 

Enséñales también, 
las claves de tu amor, 
silencio y sencillez, 

trabajo y discreción, 
y a ser pastores buenos 
en nombre del Señor, 

en medio de este pueblo, 
haciendo comunión.

19 de marzo, San José
Día del Seminario


